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Reparé el otro día en un anuncio
en la televisión. El azulgrana
Messi y el merengue Robinho se
han enfundado la camiseta
amarilla de las natillas
«preferidas de los campeones»

mientras sus madres venden las virtudes
saludables del producto.

Yo creía que ésas eran las natillas de
Ronaldinho. Le recuerdo como si fuera
ahora dando toques al balón y chupando
como un niño la tapa del envase. Y con su
mamá dándole la réplica.

Javier y Anna, dos expertos en publicidad
de mi confianza, me ilustran en un segundo.
El crack con la sonrisa de tiburón fue
sustituido hace ya unos meses. «Al final de la
Liga, cuando ya no era titular». No juegas, no
vendes, pensé.

Antes los futbolistas perdían la titularidad.
Ahora, además, la pasta de los anuncios.
Antes, al percibir su ocaso estiraban su vida
deportiva jugando en un equipo modesto. Así
vi al gran Johan Cruyff con la camiseta del
Levante. Ahora, emigran a Turquía como
Roberto Carlos.

Las estrellas del deporte son hoy día parte
del star system que inventó el cine. No sólo
ganan más sino que sus vidas forman parte
del famoseo: sus novias, sus salidas a la disco
aparecen en las revistas y su imagen se cotiza
para vender relojes, coches, seguros...

Con la política ocurre algo parecido
aunque El Corte Inglés todavía no se haya
percatado del tirón de Miguel Sebastián.

Así, la gira internacional de Obama nos ha
dejado imágenes extraordinarias. Su

impecable mitin en Berlín, su foto con el
general Petraeus sobrevolando Irak, su
paseo londinense con Gordon Brown... Una
gira seguida por un avión de periodistas con
los telediarios abriendo cada día on the spot y
las encuestas bendiciendo su imagen de
estadista sonriente. Lo que dijo –más fuerzas
en Afganistán, retirada gradual de Irak,
canto a un liderazgo multipolar– se puede
contar en una conferencia. Pero cómo lo dijo,
ante quién, hoy en Jerusalén, mañana en
París, dio para una semana de telediarios.

En la sociedad del espectáculo así se
construye un líder. Lo de «programa,
programa» es cosa de viejos con barba.

Otra cosa es gobernar. Ahí es cuando hay
que meter goles y ganar partidos. Blair
demostró que el Nuevo Laborismo era
realmente una tercera vía y no sólo
socialismo viejo con cosmética liberal.
Veremos si Obama tiene un programa más
allá de sus dos palabras fetiche: «cambio» y
«podemos».

Aquí, nuestra Liga se va a disputar entre
los dos de siempre. Por un lado, el culé
Zapatero, el hombre que sonríe a todo el
mundo, frente a una crisis con una boca
como la de Ronaldinho. Del otro, el
madridista Rajoy, que acaba de sacar al
mercado una línea joven, el marianismo. Los
atributos de la nueva marca, según su
creador, son: «el centro, las mujeres, el
diálogo y el futuro». Su problema es que esas
natillas las vende mejor Zapatero.

TRIBUNA LIBRE

¿Está Guinea Ecuatorial en
nuestra memoria histórica?

A R A C E L I M A N G A S M A R T Í N

L
a gran mayoría de espa-
ñoles con menos de 40
años no saben que Gui-
nea Ecuatorial fue colo-
nia española durante
230 años: desde finales
del siglo XVIII (1778)

hasta su ejemplar proceso de autono-
mía y final independencia, lograda en
1968 –con una relación especialmente
intensa con la metropoli durante el si-
glo XX–. Y con seguridad son mayoría
los jóvenes españoles que desconocen
que Guinea Ecuatorial es el único país
de África donde se habla la lengua co-
mún española.

Desde hace algunos años, los ecua-
toguineanos no existen ni para la Es-
paña oficial o de la política, ni para la
España mediática, ni para la España
real. Y tampoco para nuestro dinámi-
co empresariado. Guinea Ecuatorial
sólo aparece en los medios españoles
por motivos negativos. Hace unos me-
ses, por la detención de uno de los lí-
deres opositores, supuestamente im-
plicado en acciones de tráfico de ar-
mas. Y más recientemente, el país ha
sido noticia de primera página debido
a la cancelación de un viaje del dicta-
dor Teodoro Obiang al no poder ser
recibido ni por el jefe del Estado espa-
ñol –el Rey– ni por el presidente de
Gobierno.

No voy a analizar las dificultades
que hayan tenido ambos mandatarios
para recibir al dictador guineano ni
compararlo con otros dictadores que
siguen siendo recibidos por ellos. Pe-
ro sí quiero reflexionar sobre los
ecuatoguineanos, y sobre nuestras re-
laciones y responsabilidades de pue-
blo a pueblo. Hemos compartido más
de 200 años de historia que no se de-
ben borrar de la memoria de los espa-
ñoles de hoy y de mañana. Sobre todo
porque el sistema educativo de las úl-
timas décadas se ha empeñado en ex-
pulsar la historia de España del cono-
cimiento de dos generaciones de es-

pañoles, y con ello ha querido borrar
de la memoria histórica nuestra pre-
sencia y responsabilidad con el pue-
blo de Guinea Ecuatorial.

Cuando se explica en las aulas a los
estudiantes cuáles fueron los territo-
rios que España descolonizó, bajo la
buena influencia de un gran ministro
de Asuntos Exteriores como fue Fer-
nando María Castiella, en los años 60,
cumpliendo con las normas de la
ONU, reconocen que nadie les ha ha-
blado nunca de las provincias de Fer-
nando Poo y Rio Muni; hay que escri-

birles los nombres en la pizarra y si-
tuarles donde está Guinea Ecuatorial.
Desolador.

España y los españoles no tienen
en su memoria histórica a Guinea
Ecuatorial. Pero debemos saber que
España y los españoles seguimos en
la memoria histórica de los ecuatogui-
neanos. Las desavenencias políticas
con España surgieron a los pocos días
de la independencia y se agudizaron
con la explotación de las inmensas ri-
quezas de petróleo y gas en beneficio
de unos centenares de dirigentes de la
dictadura. De hecho, la pésima rela-

ción con España llevó al dictador Teo-
doro Obiang a acercarse, primero, a
Francia (al franco y a la francofonía)
y luego a entregarse a Estados Uni-
dos. Sin embargo, ninguno de los dos
países representa nada para los co-
munes ecuatoguineanos, que siguen
recordando con cariño y nostalgia a
los españoles y a España.

Pocos pueblos, posiblemente nin-
guno, entre la casi treintena de los
que colonizó España en América,
África y Asia, sigue recordándonos
con tanto afecto y con tanta esperan-
za puesta en las generaciones actua-
les de españoles. Me atrevo a decir
que la buena gente del pueblo ecua-
toguineano ama más a España que
muchos de nuestros políticos. Y ese
sentimiento se ha transmitido de pa-
dres a hijos, después de 40 años de
independencia y a sabiendas del de-
sinterés de la España oficial y real
por ellos.

No deja de ser curioso que los espa-
ñoles que vivieron en la colonia guar-
dan todavía hoy un recuerdo nostálgi-
co del pueblo ecuatoguineano y de la
fascinación que produce ese país. Es
una lástima que los Gobiernos de Es-
paña no hayan sido más sensibles y
abiertos, tanto al amor de los ecuato-
guineanos por nuestro país, sin repa-
rar ni centrar nuestra relación con sus
gobernantes («las relaciones son con
los pueblos», se decía cuando se abra-
zaban con Pinochet o con Videla o
con Castro, o con el sátrapa de Ma-
rruecos o de tantos otros países…),
como al hecho de la influencia de los
cientos y cientos de españoles que tu-
vieron relación con la colonia.

Con el paso del tiempo, estos últi-
mos desaparecerán por ley de vida y
serán la última generación que vivió
bajo la Administración colonial y
siente con dolor el olvido de ese pasa-
do; y los ecuatoguineanos podrían ol-
vidarnos un día si se les sigue dando
la espalda generación tras genera-

«El Gobierno y la
sociedad española
debemos ayudar a

los ecuatoguineanos
a encontrar la

libertad y la senda
hacia la democracia»

El plan de Sebastián
suena a broma

Sr. Director:
Ver los informativos cada

día es sinónimo de corte de
digestión: Ignacio de Juana
Chaos tiene mas títulos que
yo, Zapatero sigue sonriendo
cuando todo va en picado ex-
cepto el deporte, donde, co-
mo bien dice, «estamos en la
edad de oro». Pero eso no

nos sacará del agujero en el
que nos ha metido. Pepiño
Blanco sigue culpando de to-
do al PP...

Y Miguel Sebastián ha
vuelto a hacer de las suyas.
Sabíamos que ya despuntaba
cuando propuso hace tiempo
el pago del mismo impuesto
para todos, de ahí que fuera
expulsado de su cargo en el
BBVA. Pero él seguía sintién-
dose incomprendido y por
eso obtuvo tan merecido re-
sultado en las elecciones ma-
drileñas del 2007. Este año
tocaban más disparates ma-
de in Miguel Sebastián: qui-
témonos las corbatas para
ahorrar energía. Me parece
increíble; sólo le faltó decir
que fueran todos con zapati-
llas para ir más frescos. Aun-
que lo más grave son las me-
didas que presentó esta se-
mana: reducción de veloci-

dad en las circunvalaciones,
que viajemos todos en me-
tro… y así hasta 31 burradas.

La verdad es que voy a tar-
dar en olvidar la frase de «ca-
da vez que levantamos el pie
del acelerador ayudamos a
España». Los sindicatos mi-
ran a otro lado, la oposición
está de vacaciones. Ahora y
más que nunca: buenas no-
ches y toda la suerte del mun-
do. Borja Urtiaga. Zaragoza.

La Justicia española
produce inquietud

Sr. Director:
Constato con preocupa-

ción las sentencias judiciales
que se están produciendo
con el pretexto de la defensa
de algo tan etéreo como es el
honor. No hay bien más pre-
ciado en una democracia
avanzada que el derecho a la

vida y a la libertad de expre-
sión. Intentar ahogar esa li-
bertad de expresión no es si-
no una muestra de despotis-
mo y de sumisión al poder.

Las últimas sentencias de
los tribunales de Justicia pro-
ducen inquietud. Parece que
algunos ciudadanos no están
sometidos a las mismas leyes
que los demás. Se ve que la
mano del poder es muy larga.
Ello explica la baja estima
que la Justicia tiene en la ciu-
dadanía. En verdad, Montes-
quieu ha muerto.

Y sin una Justicia realmen-
te independiente del poder
político, los ciudadanos esta-
mos indefensos, vivimos en
la tiranía, no en la democra-
cia. Hemos tenido que sufrir
la descalificación de nuestros
tribunales de Justicia por el
Tribunal de Derechos Huma-
nos de Estrasburgo y los res-

CARTAS AL DIRECTOR

POR CASUALIDAD

IÑAKI GIL

Natillas y liderazgo

«Los líderes políticos son como
los ‘cracks’ de fútbol. Y nuestra
Liga la disputan un culé y un
madridista. Ahora hay que ver
quién vende mejor el producto»

Las cartas enviadas no excede-
rán de 20 líneas mecanografia-
das. EL MUNDO se reserva el de-
recho a resumir o refundir los
textos. No se devolverán origina-
les ni se mantendrá comunica-
ción con el remitente. Las cartas
deberán incluir el número del
DNI y la dirección de quien las
envía. EL MUNDO podrá dar
contestación a las cartas dentro
de la misma sección. Correo elec-
trónico:
cartas.director@elmundo.es
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ción. Parece como si al Gobierno de
España nada le importara que se deja-
ra de hablar castellano en Guinea
Ecuatorial y se olvidara su vínculo
afectivo con nuestra nación. Claro
que, en el pasado, a los indolentes Go-
biernos de España nunca les importó
desvincular a Filipinas de nuestra cul-
tura. Pero la incuria y la desidia no
puede ser la respuesta de la España
actual.

El Gobierno y la sociedad, con sus
empresas y fundaciones, con sus coo-
perantes, el país entero, debe reaccio-
nar y rescatar su memoria histórica
ayudando a la preparación del futuro
inmediato de los ecuatoguineanos.
Sin olvidar que los opositores exila-
dos que viven en España demuestran
su honradez y valentía –les bastaría
aceptar el régimen de latrocinio para
ser inmensamente ricos en un país
que nada en petróleo desde hace 10
años y su población vive en la mayor
miseria conocida–.

Desde hace años, los ecuatogui-
neanos no son tenidos en cuenta en
los programas oficiales españoles de
becas. Ya no se presta ayuda a la ju-
ventud guineana para hacer estudios
universitarios o de formación profe-
sional cualificada aquí, ni se le ayuda
a formar una clase profesional capaz
un día de asegurar la existencia de
una sociedad civil que introduzca
unas coordenadas mínimas de econo-
mía productiva y, a ser posible, una
transición pacífica hacia la democra-
cia. La Agencia Española de Coope-
ración Internacional (AECI) sigue
presente y algo hace, justo es recono-
cerlo, pero no es suficiente en un país
que no tiene Estado y cuyos dueños
(más que dirigentes) ni tienen volun-
tad ni capacidad para administrar en
el interés común sus recientes e in-
mensas riquezas.

Los Ministerios de Asuntos Exte-
riores y Cooperación, de Educación y
Cultura y el de Ciencia e Innovación,
así como las grandes empresas espa-
ñolas, deberían abrir sus programas
para los ecuatoguineanos y asignar
recursos para becas de formación de
jóvenes bachilleres, para que, inclu-
so, estudien los últimos años en Es-
paña y se preparen para acceder a la
formación universitaria y la profesio-
nal según sus capacidades e inclina-
ciones. Hay que dar una oportunidad
de formación a la juventud de un país

en el que no hay ni tan siquiera una
librería…

También desde esas instancias gu-
bernamentales y empresariales debe-
rían impulsarse programas de investi-
gación sobre Guinea Ecuatorial para fo-
mentar el interés de nuestra ciencia so-
bre ese país y fomentar nuestra presen-
cia allí, financiando proyectos de
investigación a desarrollar sobre el te-
rreno. El territorio ecuatoguineano tie-
ne que producir fascinación a cualquier
investigador experimental inquieto y
ser un excelente laboratorio para botá-
nicos, biólogos, geógrafos, vulcanólo-
gos, investigadores médicos, etcétera.

Les liberamos de nuestra domina-
ción colonial en 1968 para entregarles
a las atroces dictaduras de Macías y

de Obiang, ejecutor y sobrino del an-
terior. Nuestra responsabilidad no
terminó con su supuesta independen-
cia. Tenemos pendiente la obligación
con el pueblo de Guinea Ecuatorial de
ayudarle a encontrar la libertad y de
prepararle para la libertad y la demo-
cracia. La meta de la descolonización
era la libertad y aún no la ha encon-
trado. Es también nuestra responsabi-
lidad y una buena oportunidad para el
Gobierno de España en este año en el
que se cumplirán 40 años de la Decla-
ración de su Independencia el próxi-
mo 12 de octubre.

Araceli Mangas Martín es catedrática de Dere-
cho Internacional Público y Relaciones Inter-
nacionales de la Universidad de Salamanca.

ponsables de tal atropello no
se han dado por enterados.
Pedro Ortega. Correo electrónico.

En defensa de Federico
Jiménez Losantos

Sr. Director:
Feerico Jiménez Losantos

ha sido condenado a pagar
100.000 euros al ex director
de Abc, José Antonio Zarzale-
jos. La sentencia se funda-
menta en los reiterados insul-
tos vertidos desde los micró-
fonos de su programa en la
cadena Cope. Yo creo que Lo-
santos sólo criticó la mala
gestión de Zarzalejos al fren-
te de un importante periódico
de ámbito nacional, llevándo-
lo al borde de la quiebra.

La actuación de Zarzale-
jos se basó en el cambio de
signo político del medio in-
formativo históricamente

más importante de la dere-
cha española. Lo que Losan-
tos intentó con sus críticas
fue alertar a la empresa de
que iban de cráneo en caída
libre, y es posible que tam-
bién influyera en su ánimo el
recuerdo de sus primeros
pasos como periodista, pre-
cisamente en el diario Abc.

Parecen haberse puesto
de moda las condenas judi-
ciales a los periódicos o emi-
soras liberales. Recuérdese
que hace poco Losantos
también fue condenado por
criticar la pasividad del se-
ñor Gallardón a propósito
de los atentados del 11-M. Y
creo que en ese caso tam-
bién tenía toda la razón,
porque es inconcebible que
el alcalde de la villa se man-
tenga en su despacho oyen-
do las noticias por la radio.
Vaya pues toda mi solidari-

dad al señor Losantos. José
Luis Álvarez. Correo electrónico.

Los políticos catalanes y
la situación del ‘Estatut’

Sr. Director:
Últimamente, con la histo-

ria de la financiación autonó-
mica, no paramos de oír, ver
y leer a los políticos catala-
nes recordarle a todo el mun-
do que el Estatut dice que …,
el Estatut da como fecha..., el
Estatut no…

Como no quiero pensar
que los políticos catalanes
son tan ignorantes, tengo
que concluir que intenciona-
damente están ocultando la
verdad a los catalanes. Pri-
mero, el Estatut puede decir
lo que quiera, pero todavía
no está aprobado como legal
por el Tribunal Constitucio-
nal. Segundo, el Estatut no

dice que Cataluña sea una
nación; sólo dice que el Par-
lamento Catalán así la defi-
ne. Tercero, el Estatut puede
decir lo que quiera, y hasta
ser declarado legal por el
TC. Pero no olvidemos que
aunque así sea, la Constitu-
ción está por encima de to-
das las leyes. Y que yo sepa,
la Constitución sigue dicien-
do que la soberanía reside
en el pueblo español, que to-
dos los españoles somos
iguales (los catalanes no son
diferentes), y que los Estatu-
tos de Autonomía no podrán
implicar privilegios econó-
micos o sociales.

Los políticos catalanes de-
berían tener un poco más de
seriedad y admitir que hasta
que la Constitución se refor-
me, Zapatero les ha hecho un
truco de magia: visto y no vis-
to. Carlos Bonafonte. Barcelona.

Contra lo que le gusta sostener a
Zapatero, es evidente que las
señas de identidad de la izquierda
y la derecha son cada día más
confusas, hasta el punto de que
las políticas del PSOE y del PP

son intercambiables en algunos aspectos
cuando llegan a gobernar. Decía Bobbio que
la oposición tiende a mimetizar las políticas
del Gobierno, por lo que la derecha gira a la
izquierda cuando persigue el poder y
viceversa. Es una ley que ha funcionado en
las últimas épocas, aunque hay excepciones.

En España, Zapatero ha gobernado con
una agenda sobre igualdad y derechos que no
tiene nada que ver con los principios que ha
venido defendiendo la derecha. Esta política
le ha granjeado millones de votos de las
mujeres y los jóvenes. Especialmente atrevida
fue su ley para reconocer el matrimonio
homosexual, una iniciativa con la que estoy
totalmente de acuerdo y que el PP obstaculizó
durante los ocho años de Aznar.

Pero la política económica de Zapatero ha
sido hasta ahora una continuidad de la
marcada por Rato, ya que Solbes ni siquiera
ha tocado el sistema fiscal ni ha osado
reformar el mercado de trabajo. Y tras el
fracaso de la negociación con ETA, el
presidente ha rectificado con sentido común y
se ha acercado mucho –sin reconocerlo– a las
tesis del PP, que justificadamente se sintió
engañado por Zapatero la pasada legislatura.
Los Gobiernos de Zapatero tampoco han
hecho cambios sensibles en servicios públicos
como las pensiones, la educación, la justicia y
la sanidad, asuntos en los que el PSOE y el PP

se tiran los trastos a la cabeza pero al final
acaban pactando.

La tesis que sostengo es que las diferencias
entre un partido y otro son mucho más
pequeñas de lo que parecen, aunque la
propaganda que nos rodea intenta hacernos
creer lo contrario. En el fondo, vivimos en un
mundo donde la ideología cuenta muy poco en
relación a la tecnología y los condicionantes
económicos que determinan nuestra conducta.
El encarecimiento del petróleo, la subida de los
precios de los alimentos, el derrumbe
inmobiliario y la volatilidad de los mercados de
capitales no se arreglan con recetas
ideológicas sino con políticas pragmáticas.

Hay un reducto, sin embargo, en el que no
sólo sobrevive la ideología sino que además
ésta adquiere un carácter omnicomprensivo y
casi totalitario: el nacionalismo. Hecha esta
excepción y sin la posibilidad de poder
profundizar en el asunto, creo que vamos
hacia un mundo sin ideologías, o sea, hacia el
triunfo definitivo de la tecnocracia. Los
partidos están tecnificando su estructura y
son gestionados por una legión de burocrátas
sin más afán que su deseo de medrar.

Como ya observó Hegel, las ideas tienden
a desaparecer en su propia auto-realización
o, dicho en otros términos, en el progreso de
la Historia. Los grandes valores acaban por
no significar nada y por diluirse en una
retórica donde lo único que cuenta son los
resultados. Al menos en esto sí que coinciden
la derecha y la izquierda.

TIEMPO RECOBRADO

PEDRO G. CUARTANGO

La tecnocracia

«Vamos hacia un mundo sin
ideologías, los partidos tecnifican
su estructura y son gestionados
por burocrátas sin más afán
que su deseo de medrar»

JAVIER OLIVARES
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